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cinco desafíos 
para  
la refundación  
del catolicismo  
en Venezuela
Pedro Trigo, s.j*

1. EL ESCáNDALO DE LA 
DESIGUALDAD pIDE UNA MISIóN 
pROFéTICA SUpERADORA

El primer desafío consiste en la 
constatación de que América Lati-
na y en ella nuestro país es la única 
región del mundo mayoritariamen-
te cristiana, incluso todavía am-
bientalmente católica, y por otra 
parte es la región con más desigual-
dad. Esta situación constituye una 
profanación completa del nombre 
del Dios de Jesús y del propio Jesús 
de Nazaret, porque los otros habi-
tantes del mundo y los no cristianos 
de nuestra región y de nuestro país 
se pueden preguntar qué Dios es 
ése que se compone sin problema 
con la injusticia, que es insensible 
a la suerte de las mayorías, que no 
reta a sus adoradores a cuidar de 
sus hermanos. 

Si el cristianismo proclama que 
la expresión más elocuente de vivir 
como hijas e hijos de Dios es prac-
ticar la fraternidad con todos, es-
pecialmente con los pobres ¿cuál 
es la calidad de nuestro cristianis-
mo? Y de un modo más concreto 
¿qué han hecho los líderes cristia-
nos? El que la desigualdad se man-
tenga, y el que se mantenga sin 
protestas continuas y generaliza-
das de los responsables de la Igle-
sia y de los católicos que tienen 
liderazgo, y sobre todo sin una lu-
cha sin cuartel por superarla por 
parte de todos los que se llaman 
cristianos, es un escándalo en el 
sentido más denso de esta palabra, 
y pone en duda el que en verdad 
seamos cristianos.

Enfrentar este desafío entraña 
que los responsables tengan el co-
raje de hacer una autocrítica a fon-

do de su gestión, y que se propon-
gan no sólo una conversión a Jesús 
de Nazaret como Mesías pobre de 
los pobres, que se traduzca en un 
cambio de solidaridades, sino tam-
bién que enfrenten proféticamente 
a los católicos para que se convier-
tan también y asuman posturas que 
sean expresiones eficaces y creíbles 
de la fraternidad de los hijos de 
Dios. Exige también de todos los 
que en nuestro país queramos vivir 
como católicos consecuentes reali-
zar una opción a fondo por erradi-
car la pobreza, desde la alianza con 
los que la sufren, para que a nivel 
personal y corporativo sean sujetos 
de su propio desarrollo, cargando 
a nivel personal con las consecuen-
cias de esta redistribución de recur-
sos y de poder.

Sería triste que por no luchar no-
sotros denodadamente por igualar 
las oportunidades, se nos imponga 
un igualitarismo que no sea expre-
sión de la fraternidad y realizado 
en libertad. 

2. LA ANOMALíA DE UN CATOLICISMO 
SIN EVANGELIOS ExIGE ENTREGAR LA 
BIBLIA pARA QUE JESúS SEA BUENA 
NUEVA pARA LOS CREYENTES 
SINCEROS
En nuestro país existen cristia-

nos que no se limitan a cumplir 
con la institución eclesiástica sino 
que son creyentes sinceros que 
quieren vivir consecuentemente 
toda su vida en la presencia de 
Dios. Estas personas no han cau-
sado ni usufructúan el abismo de 
desigualdad existente sino que se 
duelen de él y hacen lo posible por 
superarlo. Sobre todo en las clases 
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populares, son personas que viven 
en obediencia habitual al Espíritu, 
que dialogan confiadamente y en 
definitiva en obediencia filial con 
PapaDios, que es el Dios de Jesús. 
Pero estas personas tan religiosas 
apenas conocen a Jesús de Nazaret 
y por eso no pueden tener una re-
lación discipular con él, en el sen-
tido estricto de vivir la correlación 
del seguimiento: relacionarse con 
su situación de modo equivalente 
a como Jesús se relacionó con la 
suya. No lo pueden hacer porque 
no saben cómo vivió Jesús su si-
tuación. Y no lo saben porque na-
die se lo ha enseñado.

Así pues, en nuestro país, en el 
mejor de los casos, se vive un teísmo 
cristiano, pero no en sentido estric-
to el cristianismo, que consiste en la 
consagración a seguir a Jesús como 
enviados suyos, continuadores de la 
misión que el Padre materno enco-
mendó a su Hijo. Esta anomalía, 
esta incompletez de nuestro cristia-
nismo precisa ser subsanada, en pri-
mer lugar para custodiar lo bueno 
que ya existe, el teísmo cristiano del 
que venimos hablando, pero tam-
bién para relanzarlo de manera que 
fecunde con nueva vitalidad a la re-
gión y en concreto al país. Así pues, 
el segundo desafío consiste en en-
tregar la Biblia al pueblo cristiano y 
sobre todo los evangelios, que son 
su corazón.

Pero no será subsanada si antes 
los responsables de la evangeliza-
ción no se preguntan si están 
evangelizados ellos mismos, en el 
sentido estricto de haber recibido 
el evangelio de Jesús y contem-
plarlo hasta hacerlo vida de su 
vida. Sólo entonces sentirán la ne-
cesidad y el deseo de cumplir con 
el mandato recibido de evangeli-
zar a Jesús de Nazaret y estarán 
en condiciones de hacerlo. Así 
pues, este desafío entraña ante 
todo la lectura orante de la Pala-
bra, como el pan de cada día de 
cada responsable eclesiástico, em-
pezando por los obispos, los pres-
bíteros y las religiosas y religiosos 
hasta los católicos comprometi-
dos. Sólo cuando eso acontezca 
en una medida apreciable estarán 
en condiciones de evangelizar a 
Jesús de Nazaret mediante la lec-
tura orante comunitaria.

3. EL CESE DE LA TRASMISIóN 
AMBIENTAL DEL CRISTIANISMO 
DEMANDA UNA EVANGELIzACIóN 
KERIGMáTICA QUE CONDUzCA AL 
SEGUIMIENTO DE JESúS

El tercer desafío consiste en que 
ese teísmo cristiano, que gracias a 
Dios existe, está en trance de des-
aparecer porque empieza a notarse 
la solución de continuidad en su 
trasmisión. En nuestro país el ca-
tolicismo se ha trasmitido capilar-
mente, uno a uno, por laicos cre-
yentes que por propia iniciativa han 
comunicado su experiencia huma-
nizadora, como una llama prende 
otra llama. Se ha trasmitido en fa-
milia, por obra sobre todo de algu-
no de sus miembros que ha tomado 
la iniciativa desde una autoridad 
reconocida. Y también han contri-
buido notablemente los y sobre 
todo las catequistas, que han actua-
do por encargo tácito o expreso del 
párroco del lugar, normalmente 
bastante distante y ocupado. El ter-
cer canal de trasmisión ha sido la 
escuela, por iniciativa de alguna 
maestra y más expresamente aún la 
escuela católica. 

Pues bien, es cada vez más fre-
cuente el hecho de que las familias 
no logran trasmitir la fe que a ellos 
les inculcaron. Esto se echa de ver 
sobre todo en aquellas familias cu-
yos padres son católicos muy con-
secuentes y activos. El problema no 
consiste en que exista una brecha 
generacional; por el contrario, los 

Si el cristianismo proclama 
que la expresión más 
elocuente de vivir como hijas e 
hijos de Dios es practicar la 
fraternidad con todos, 
especialmente con los pobres 
¿cuál es la calidad de nuestro 
cristianismo?

Así pues, en nuestro país, en el 
mejor de los casos, se vive un 
teísmo cristiano, pero no en 
sentido estricto el 
cristianismo, que consiste en 
la consagración a seguir a 
Jesús como enviados suyos, 
continuadores de la misión 
que el Padre materno 
encomendó a su Hijo.
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hijos aman a sus padres y admiran 
su dedicación a Dios y a los demás, 
pero ellos, que tal vez se animen a 
seguir su ejemplo de generosidad, 
no se sienten sin embargo iniciados 
a la relación vital con Dios que 
mantenían sus progenitores. Otro 
tanto podemos decir de la escuela 
católica. En el mejor de los casos 
los alumnos salen con buena pre-
paración, con la decisión de vivir 
honradamente y de ser solidarios, 
pero han perdido o más frecuente-
mente aún no han adquirido esa 
relación con Dios que caracteriza a 
la persona religiosa.

Es muy complicado averiguar las 
causas que han provocado esta rup-
tura en la trasmisión del cristianis-
mo. Creemos que es un precipitado 
de circunstancias la que en un mo-
mento dado, casi repentinamente, 
ha dado como resultado la pérdida 
de la tradición, en el sentido activo 
de trasmisión. Sucede como si la 
historia pasara la página. Pero de 
lo que no hay lugar a dudas es del 
hecho en sí: que el catolicismo, que 
hasta hoy se había trasmitido am-
bientalmente, ahora ya no se tras-
mite más. 

La asunción de este desafío lleva 
consigo la propuesta de una nueva 
evangelización fundante, que no pue-
de llevarse a cabo sino uno a uno, 
aunque la evangelizadora sea una co-
munidad personalizada y el objetivo, 
que el neófito entre a ella.

Pero la asunción de este desafío 
requiere de los responsables pregun-
tarse previamente si ellos mismos 
han vivido ese encuentro fundante 
con Jesús de Nazaret o si han llega-
do hasta ahí viviendo consecuente-
mente un cristianismo ambiental. 
La pregunta no puede ser obviada, 
porque como los responsables en su 
mayoría se han levantado en am-
bientes cristianos, puede suceder 
que, siendo jóvenes nobles y bien 
dispuestos, hayan recibido con sin-
ceridad la directrices de sus familia-
res y maestros, hayan aceptado con 
sencillez la propuesta de ingresar al 
seminario o a una congregación re-
ligiosa y allí con el mismo espíritu 
recto y dócil hayan asimilado las 
doctrinas y las directrices hasta lle-
gar a trasmitirlas, ya formados, con 
la misma convicción con que se las 
trasmitieron sus mayores. 

Estas personas, que siempre han 
vivido en ambientes homogéneos 
impregnados de cristianismo, aun-
que en su trabajo apostólico hayan 
tenido que tomar contacto con am-
bientes sin referencias cristianas y 
personas agnósticas, puede ser que 
precisamente en estos momentos 
en los que ya no reciben el refuerzo 
ambiental, se empiecen a sentir 
ellos mismos más fríos y desmoti-
vados respecto de la relación con 
Dios, y caminen llevados por la 
honradez y el deseo de hacer bien, 
y hablando como inercialmente de 
lo que les inculcaron, aunque cada 
vez con menos contenido estricta-
mente religioso, más como un mero 
humanismo que como lo que nace 
de la relación personal con la co-
munidad divina.

Esta situación, inesperada y dra-
mática para ellas, demanda de estas 
personas la sinceración de su situa-
ción y entrar en el proceso de una 
segunda conversión, mucho más 
personalizada, estrictamente perso-
nal. Sólo de este modo estarán en 
condiciones de comunicar a Jesús y 
al designio de Dios para la humani-
dad que él revela, a otros que nunca 
recibieron esta buena noticia.

4. EL FETIChISMO DE MERCADO  
pIDE LA LIBERTAD DEL ESpíRITU  
QUE pOSIBILITE LA CONSTITUCIóN  
DE SUJETOS hUMANOS
El cuarto desafío lo plantea la 

nueva época en la que acabamos de 
ingresar, caracterizada como de 
globalización; aunque el mayor de-
safío no lo plantea la novedad como 
tal, que si bien entraña retos muy 
arduos, también proporciona me-
dios para ponerse a su altura, sino 
la dirección dominante hasta aho-
ra, que podemos caracterizar como 
totalitarismo de mercado. El mer-
cado es lo menos malo que hemos 
ideado los seres humanos para ad-
judicar el producto del trabajo so-
cial; por eso el problema no es el 
mercado. El problema es que el 
mercado, dejado a su propio dina-
mismo, se carteliza y desaparece la 
libre competencia y la igualdad de 
oportunidades, que son los meca-
nismos que dinamizan al mercado 
y lo convierten en un mecanismo 
humanizador.

Es lo que está sucediendo. En los 
niveles más altos, que son los deci-
sivos, no hay competencia sino 
acuerdos políticos, y tampoco en 
los más bajos pues los grandes im-
ponen sus condiciones, tanto en los 
productos que sacan al mercado 
como de su precio y señaladamen-
te del contrato de trabajo. Pero más 
grave es aún que para que se expan-
da cada vez más aceleradamente el 
ciclo de producir y vender se pre-
siona con la propaganda a consu-
mir compulsivamente. Así se pone 
a los seres humanos en función de 
la producción y el consumo, uni-
dimensionalizándolos, sometién-
dolos a un ritmo frenético y a una 
presión que alienan. Si nos defini-
mos como productores y consumi-
dores, no nos definimos como hijos 
de Dios y como hermanos de los 
demás sino como individuos que 
aspiran a la autarquía y compiten 
entre sí.

En este horizonte no cabe el cris-
tianismo. Sólo hay espacio para él 
como una dedicación de tiempo 
libre y con un objetivo consolato-
rio, compensatorio de tanta com-
pulsividad y vacío. Ése es el sentido 
de muchas de las devociones que 
proliferan en nuestro ambiente.

Esta situación enfrenta a los cre-
yentes a un dilema: si se acepta la 
marca de la Bestia, sin la que no se 
puede comprar ni vender (Ap 13,16-
17), es decir si uno se entrega a estas 
reglas de juego definiéndose por 
ellas, ya no es un sujeto humano ni 
un adorador del Dios de Jesús. Si 
uno se define como adorador del 
Dios de Jesús, tiene que pagar el pre-
cio de no definirse por las reglas de 
juego sino usarlas sólo en la medida 
en que se restrinjan al ámbito de lo 
útil, subordinado al de las relaciones 
de filiación y fraternidad. Este de-
safío es, como se echa de ver, suma-
mente exigente.

En rigor los católicos sólo lo pue-
den acometer, si su relación perso-
nal con Dios y fraterna con los her-
manos es tan densa que en verdad 
vivan de ella. Si esas relaciones no 
son tan personalizadas y no tienen 
tanta prestancia, sus propuestas no 
pueden pasar de ser el grito de la 
criatura por la vida miserable que 
soporta en este sistema deshuma-
nizador; pero un grito impotente, 
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del que sólo puede brotar ilusión y 
consuelo, pero no trasformación 
superadora. El Dios liberador no 
acepta súbditos sino personas que 
se mantienen ante él libremente y 
Jesús fue ungido por el Espíritu 
para liberar a los oprimidos. La re-
lación con Dios y con Jesús libera 
nuestra libertad y nos hace sujetos 
humanos capaces de mantener su 
libertad frente a toda presión y de 
ayudar a que se liberen los demás.

5. EL MULTICULTURALISMO  
DE LA REGIóN pIDE UN NUEVO 
pENTECOSTéS QUE pOSIBILITE  
LA INCULTURACIóN DEL EVANGELIO  
Y LA IMpLANTACIóN DE LA IGLESIA 
EN CADA CULTURA
El quinto desafío se relaciona 

con la nueva época en la que está 
entrando América Latina y en ella 
Venezuela. Después de la primera 
época amerindia y de la segunda, 
en la que el dominio despótico y en 
el mejor de los casos la hegemonía 
la han tenido los occidentales, se 
abre una tercera que consiste en la 
lucha que mantiene un número cre-
ciente perteneciente a etnias y cul-
turas no occidentales porque sean 
reconocidas sus culturas, incluso a 
nivel institucional, de tal manera 
que América, sin dejar de ser latina 
(criolla tradicional y occidental 
mundializada), sea también ame-
rindia, afroamericana, campesina 
y suburbana, y esto no como una 
fragmentación de ámbitos estancos 
sino en relaciones simbióticas, no 
sólo interétnicas e interculturales 
sino en distintos tipos de hibrida-
ciones y mestizajes.

¿En qué sentido esta nueva épo-
ca desafía a la Iglesia? En cuanto 
hace necesaria la inculturación del 
evangelio a cada una de esas seis 
culturas, y de modo particular en 
cuanto que para ello exige que haya 
en cada una de ellas una masa crí-
tica de sujetos que viven en sus cul-
turas con profundidad cristiana, y 
en cuanto pide que los ministros 
consagrados sean no sólo de cada 
una de las etnias sino también de 
sus respectivas culturas. La incul-
turación del cristianismo a cada 
cultura sólo la podrán llevar a cabo 
personas de esa misma cultura, que 
además tengan asimilado el cristia-

nismo en un grado realmente ex-
celente, ya que, si no es así, lo que 
nacerá no pasará de manifestacio-
nes culturales con motivos cristia-
nos, y no llegará a ser una versión 
nueva del cristianismo y a la vez 
una trasformación recreadora de su 
cultura. 

Tenemos que reconocer que, si 
ya la inculturación es muy proble-
mática porque, aunque en principio 
el Vaticano II haya roto con la sa-
cralización de la cultura occidental 
y haya posibilitado la inculturación 
del evangelio a las demás culturas, 
todavía las resistencias por parte de 
la autoridad central vienen impi-
diendo que se lleve a cabo la incul-
turación, es más fuerte aún la sa-
cralización del talante occidental 
de los ministros ordenados. En 
América Latina la institución ecle-
siástica, incluida la Vida Consagra-
da, es criolla, es decir occidental 
americana (cuando no es occiden-
tal a secas), y no se ven indicios de 
que esté dispuesta a dar lugar a la 
conformación de ministros de las 
demás culturas.

Por eso asumir este desafío im-
plica para los miembros de la ins-
titución eclesiástica dar lugar para 
que en la Iglesia venezolana quepan 
otros tipos de ministros ordenados, 
es decir que se llegue a ordenar a 
miembros de esos conjuntos que 
renueven su cultura desde la asun-
ción a fondo del evangelio y que a 
la vez expresen el evangelio nove-
dosamente al expresarlo en las cla-
ves de su cultura. 

Sólo un amor muy grande al 
Evangelio y a esos hermanos suyos 
en cuanto seres culturales y espiri-
tuales, a la vez que el reconocimien-
to humilde de que ellos no pueden 
inculturar el evangelio a esas cultu-
ras que no son las suyas, y que el 
tiempo (y el Señor de la historia) 
pide hacerlo, puede proporcionar la 
audacia para propiciar ese proceso, 
que, insistimos, no está bien visto 
por el centro de la comunión cató-
lica, que debería reconocerlo y esti-
mularlo. Claro está que el paso pre-
vio elemental es el reconocimiento 
de las seis culturas que conviven en 
el país y el reconocimiento de que 
es el Señor el que pide reconocerlas 
incluso institucionalmente.

No cabe duda de que estos cinco 
desafíos son de tal envergadura que, 
si los afrontamos, renacerá el cato-
licismo entre nosotros, no sólo con 
una vitalidad inédita sino con una 
fisonomía más inédita todavía. Ésta 
será una gran contribución a nues-
tro país. Un dato esperanzador de 
que lo que proponemos es viable, 
es que el Concilio Plenario Vene-
zolano que concluyó hace dos años, 
haya considerado estos cinco retos 
con toda la amplitud deseable. La 
disposición a cambiar reluce sobre 
todo en la autocrítica pormenori-
zada de todo lo que en nuestra Igle-
sia exige trasformación, al contrario 
de la Conferencia General del Epis-
copado Latinoamericano reunida 
en el santuario mariano de Apare-
cida (Brasil), que se ha mostrado 
incapaz de la más mínima autocrí-
tica.

* Miembro del Consejo de Redacción 
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